
Un llamado a despertar

Marisa estaba profundamente dor-
mida en su apartamento, en un 
tercer piso de un edificio de Spoka-

ne, en Washington. A las 2:30 de la madru-
gada se despertó abruptamente y sin motivo. 
“¿Será que necesito ir al baño?”, pensó.

Unos minutos más tarde, cuando volvía 
del baño al dormitorio, notó un inusual res-
plandor amarillo en el exterior de la ventana. 
Al asomarse por la ventana, vio llamas de 
fuego que salían despedidas de la pared de 
su dormitorio. El edificio estaba ardiendo.

Marisa llamó a sus dos perritas, Maggie 
y Daisey.

–¡Niñas, vengan! –les ordenó.
Las perritas se acurrucaron en un rincón. 

Sabían que algo andaba mal.
A la orden de Marisa, las perritas la siguie-

ron hasta la sala. Marisa abrió la puerta 
principal y entró un humo negro. Cerró la 
puerta de golpe.

–¡Vengan! –les ordenó de nuevo.
Marisa y las perritas salieron entonces al 

balcón. Al mirar hacia abajo desde el tercer 
piso, Marisa vio a gente corriendo. El edificio 
estaba enfrente de un parque donde dor-
mían algunos indigentes. Los indigentes 
golpeaban frenéticamente ventanas y puer-
tas, instando a la gente a salir de sus apar-
tamentos. Uno de ellos parecía estar al 
mando, y Marisa le gritó:

–¡Auxilio! ¡No sé qué hacer! ¡No puedo 
salir por la puerta principal!

El hombre levantó la vista y se puso muy 
serio.

–Si quieres salvar la vida, tienes que saltar 
–le dijo.

–Pero tengo dos perritas.
–Tienes que lanzarlas.

Marisa tomó una de las perritas y la lanzó. 
Luego la otra. Después, trepó por la baran-
dilla y cayó al balcón del segundo piso. Des-
de allí, se lanzó abajo.

Sufrió contusiones y un esguince de to-
billo, pero ni se dio cuenta. Su única preo-
cupación eran sus perritas.

–¡Maggie! –gritó–. ¡Daisey!
Una vecina dijo que había visto a las pe-

rritas caer sanas y salvas y correr hacia el 
parque. Aquello fue un gran alivio para Ma-
risa, así que se fue hacia el parque, llamán-
dolas. Pero no había ni rastro de ellas.

Marisa recordó que su teléfono móvil 
estaba en el apartamento. El único número 
de teléfono que se sabía de memoria era el 
de su hermano, así que tomó prestado el 
teléfono de alguien y lo llamó. Él contestó 
al segundo repique. Marisa se sorprendió. 
Él solía tener el sueño profundo y no se 
despertaba facilmente.

Marisa le contó lo que pasaba, y le dijo:
–Necesito que vengas y me ayudes a bus-

car a mis perritas.
Cuando su hermano llegó, condujeron por 

el lugar, buscando a las perritas. Entonces 
llegaron los camiones de bomberos.

–Tengo la impresión de que tenemos que 
regresar al parque –dijo Marisa.

En el parque, llamó a los perritas y Maggie 
vino corriendo. ¡Marisa se puso muy feliz! 
Se tiró al suelo llorando y abrazando a la 
perrita.

Tardaron 17 horas en encontrar a Daisey. 
La gente buscaba por la calle; publicaron un 
aviso en redes sociales de mascotas desapa-
recidas; e incluso un canal de televisión local 
entrevistó a Marisa para que hablara de la 
perrita. Y la policía emitió un boletín.

Arizona, Estados Unidos, 19 de octubre Marisa

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Después de la entrevista, Raine preguntó 
si podía jugar en el patio. Había extrañado 
mucho los columpios y el tobogán.

–Sí, pero por favor, avísame antes de irte 
para despedirme –le dijo Pedro.

Un rato después, Raine volvió a su 
oficina.

–Bien, ya nos vamos –dijo Raine.
–Espero verte el día de las inscripciones, 

que es el 13 –le informó Pedro.
–¿Puede usted adelantarlo? –preguntó 

ella.
–¿Qué? ¿Quieres regresar antes?
–Sí.
–Ojalá pudiera hacerlo.
–¿No es usted el director? Puede hacer 

lo que quiera.
Era verdad. Con Dios, Pedro podía hacer 

lo que quisiera: “Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” (Fil. 4:13).

Gracias por sus ofrendas del decimotercer 
sábado anteriores, que han apoyado a la Escuela 
Indígena Adventista del Séptimo Día de Hol-
brook. Las dos ofrendas del decimotercer sábado 
más recientes destinadas a la División Nortea-
mericana, recaudadas en 2018 y 2021, están 
ayudando a construir un nuevo gimnasio y un 
edificio para diversos usos en esta institución.
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Esa noche, el hermano de Marisa llamó 
para avisarle que habían encontrado a Dai-
sey. Había estado llamándola por la calle, y 
la perrita reconoció su voz y corrió hacia él. 
Los transeúntes sacaron sus teléfonos ce-
lulares para grabar el alegre reencuentro 
de Marisa con la perrita.

Para Marisa, esa fue una noche de mila-
gros. Lo perdió todo en el incendio, pero 
Dios les salvó la vida a ella y a sus perritas.

“Pero ¿por qué pasó esto?”, se preguntaba 
Marisa. Orando en busca de respuestas 
sintió que Dios le respondía: “Porque aún 
no he terminado contigo”. Aquellas palabras 
fueron un bálsamo para su espíritu.

Fiel al sábado

Arizona, Estados Unidos, 26 de octubre Ana

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “For-
talecer y diversificar el alcance adventista en 
las grandes ciudades [...], entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adul-
tos jóvenes”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Marisa trabajaba en el área de salud men-
tal infantil y adolescente. Había trabajado 
para el Gobierno de Estados Unidos como 
agente correccional de menores y también 
para la Iglesia Adventista. Pero cuando llegó 
la COVID, se quedó sin trabajo. Aunque 
normalmente era optimista, se vio inmersa 
en un periodo sombrío del que parecía no 
poder escapar. El incendio la despertó de 
su profunda tristeza. Comprendiendo que 
Dios aún no había terminado con ella, re-
cordó su vocación de trabajar con niños y 
decidió retomarla.

Meses después, se trasladó a Arizona para 
trabajar como preceptora en la Escuela In-
dígena Adventista de Holbrook. En el dor-
mitorio de las niñas, supervisa a varias 
docenas de niñas con la ayuda de Maggie 
y Daisey, a quienes las niñas adoran. Marisa 
no podría estar más contenta. “No puedo 
imaginarme haciendo otra cosa”, afirma.

Esta historia misionera nos da una vislumbre 
de la vida en la Escuela Indígena Adventista 
de Holbrook, la cual recibió parte de las ofren-
das del decimotercer sábado de 2018 y 2021 
para construir un centro de vida estudiantil. 
Gracias por su ofrenda del decimotercer sá-
bado de este trimestre, que ayudará a difundir 
el evangelio en la División Norteamericana.

Cápsula informativa

•  La bandera de Estados Unidos tiene  
13 barras, que simbolizan las 13 colonias 
británicas originales; y 50 estrellas blan-
cas sobre un fondo azul oscuro, que 
representan los 50 Estados que forman 
el país.

•  El animal nacional de Estados Unidos es 
el bisonte americano; el árbol nacional 
es el roble; el ave nacional es el águila 
calva; y la flor nacional es la rosa.

A l principio, Ana no quería hacerse ad-
ventista. Le encantaba la iglesia de su 
infancia y no quería adorar los sábados 

en vez de los domingos. Lloraba y lloraba, pero 
a medida que fue estudiando la Biblia, se fue 
convenciendo del séptimo día y se hizo adven-
tista. Entonces surgieron problemas en el 
trabajo.

En Filipinas, donde nació y creció, Ana en-
señaba matemáticas a alumnos con necesida-
des especiales en una escuela secundaria 
pública. Era su primer año de docencia y tenía 
que asistir a clases los sábados para obtener 
una maestría en Educación especial. Para no 
tener que transgredir el sábado, decidió ir a 
hablar con el director de las escuelas públicas 
de la ciudad:

–No puedo asistir a las clases porque soy 
adventista y guardo el sábado –le dijo.

–Si no quiere usted ir a esas clases, perderá 
su trabajo –fue la respuesta del director.

Ana se asustó, pues ella era quien mantenía 
a su familia. Por eso, durante un semestre, 
asistió a las clases de los sábados, pero le re-
mordía la conciencia y finalmente dejó de 
hacerlo.

–No puedo seguir yendo a clase los sábados 
–fue a decirle al director de la institución donde 
trabajaba.

–Es tu decisión –le contestó el director para 
su sorpresa.

“¿Es mi decisión?”, se preguntó ella, extra-
ñada. Y fue entonces supo que no podían 
despedirla. La primera vez que pidió no estudiar 
los sábados estaba en período de prueba en 
el trabajo, pero ya había terminado y ahora no 
podían despedirla. Ana se prometió a sí misma 
no volver a transgredir el sábado nunca más.

Enseñó en esa escuela durante nueve años 
y, mientras estuvo allí, se enfrentó a una nueva 
prueba relacionada con el sábado cuando so-
licitó, a través de una agencia de colocaciones, 
un puesto como maestra en Estados Unidos. 
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